
1 

Los Hermanos que viven en la Luz 

El Festival de Géminis, 28 de mayo de 2018 

Kathy Newburn 

  
Bienvenidos al tercero de los tres grandes Festivales del intervalo superior del año 
espiritual -la luna llena de Géminis. Es un momento de gran oportunidad espiritual 
para todos los buscadores. Las lunas llenas de Aries, Tauro y Géminis marcan el tono, 
proporcionan la inspiración y preparan el campo de conciencia para todo lo que 
vendrá durante el resto del ciclo anual. Pero lo que mucha gente parece no entender, 
o no se enfoca en ello, es en realmente contribuir a las oportunidades que estas 
reuniones proporcionan para la implementación de un proceso diario que se lleva a 
cabo durante todo el año. Si trabajamos este proceso diariamente, al acercarnos a la 
potencia del período del intervalo superior, cuando las energías pueden ser tan 
potentes, estaremos mejor preparados para aprovecharlas si durante todo el año el 
acercamiento se ha convertido en un aspecto central de nuestras vidas.  
  
Es particularmente importante hacer este esfuerzo durante el periodo entre la luna 
llena de Tauro y Géminis, ya que este es el momento más importante del ciclo anual 
por ser el intervalo superior del año espiritual, un tiempo para retraerse de las 
actividades normales y tratar de enfocarse más subjetivamente con el fin de 
aprovechar las energías que están disponibles en este momento y ayudar a las 
personas que trabajan detrás de la escena.  
  
Este festival es una oportunidad para todos los que permanecen en el centro del 
corazón del grupo de servidores del mundo en todas partes, para dirigir y focalizar la 
demanda humana de Luz y Amor, para que haya alivio del sufrimiento y solución de los 
conflictos. En la actualidad somos testigos del odio, la violencia y la agresión en todas 
partes y, de cierta manera, esto es una reacción natural a la intensidad de una mayor 
vibración planetaria.  Muchas personas, tal vez incluyéndonos a nosotros mismos, 
podemos encontrar difícil manejar estas energías. Pero el Día Mundial de Invocación es 
un momento para ayudar a aportar paz a nuestro mundo dirigiendo las fuerzas que 
afluyen, en alineamiento con esa necesidad. Esta es la esperanza de este Festival, una 
puerta abierta para traer la paz.  
  
Uno de los nombres de este festival es el Festival de Unificación y, por supuesto, estos 
nombres no son elegidos al azar. En la antigua sabiduría la unificación no sólo se 
refiere a las formas externas de unificación, que por supuesto son muy importantes –
entre las naciones, razas, sexos y religiones–, para nombrar unas pocas, sino también a 
las formas subjetivas de unificación que están sucediendo, y nuestro trabajo como 
constructores del puente puede servir como un factor de unión entre los reinos 
superiores e inferiores. Todo es cuestión de asumir nuestro lugar dentro de la gran 
cadena del ser. 
 
Algunos de ustedes recordarán ese tiempo cuando el sol estaba en Géminis hace 
cincuenta años y en los Estados Unidos perdimos nuestro segundo gran líder en el 
plazo de dos meses. Por supuesto, estoy hablando de Bob Kennedy. Quiero compartir 
un párrafo que él compartió con una multitud al enterarse del asesinato de Martin 
Luther King Jr, palabras que necesitan ser escuchadas ahora en este país. Kennedy 
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habló de la amenaza del engaño y las divisiones que podrían surgir como resultado de 
la muerte de King y recordó a los presentes “reemplazar esa violencia, esa mancha de 
derramamiento de sangre que se ha extendido por nuestra tierra, mediante un 
esfuerzo de entender con compasión y amor”.  
 

Kennedy dijo que él entendía la inclinación a la violencia porque también había 
perdido a un miembro de su familia a manos de un asesino, pero se unió con King para 
animar a la gente a elegir el camino más elevado y a buscar soluciones no violentas en 
respuesta a la violencia. Y se dice que esa multitud partió pacífica y tranquilamente y 
así, sus palabras y el haber compartido sobre la compasión, hicieron mucho para 
calmar las reacciones violentas en ese momento.  
 

Así que vamos ahora a aprovechar la energía de este momento pronunciando juntos el 
Mantram de Unificación:  
  
Los Hijos de los Hombres son Uno y Yo soy uno con Ellos. 
Trato de amar y no odiar; 
Trato de servir y no exigir servicio; 
Trato de curar y no de herir. 
 
Que el dolor traiga la debida recompensa de luz y amor. 
Que el alma controle la forma externa, la vida y todos los acontecimientos, 
Y traiga a la luz el amor que subyace en todo cuanto ocurre en esta época. 
 
Que venga la visión y la percepción interna. 
Que el porvenir quede revelado. 
Que la unión interna sea demostrada. Que cesen las divisiones externas. 
Que prevalezca el amor. Que todos los hombres amen.  
 
A menudo hablamos sobre el amor; pero se dice que en esta luna llena de Géminis 
tiene lugar la mayor afluencia de amor dentro del ciclo anual. Las energías de segundo 
rayo se vierten más eficazmente a través de Géminis que de cualquier otro signo. Esta 
energía es la predominante que da la cualidad a todo nuestro sistema solar; es el rayo 
sintético, el rayo que une todas las cosas dentro del círculo del amor divino. 
  
Todos los otros rayos son subrayos de esta gran influencia primordial. Así que no 
importa qué rayo pueda condicionarnos o a cualquier otra forma de vida, en el nivel 
fundamental todos somos condicionados esencialmente por este segundo rayo de 
amor-sabiduría. Éste se vierte a través de la constelación de Géminis, a través del 
corazón del sol y el planeta Júpiter que es el planeta de segundo rayo y luego, 
efectivamente, en nuestra vida planetaria porque nuestro planeta está condicionado 
sobre todo por esta energía del rayo índigo. 
 
La gran influencia del segundo rayo es altamente intuitiva, por lo que los grandes 
intuitivos, los grandes psicólogos que son expertos en la comprensión del ser humano, 
en gran medida son regidos por su influencia. Los grandes maestros, el Buda y el 
Cristo, son muy importantes en este signo, ya que ambos están en la línea de segundo 
rayo. Pero desde la perspectiva de las enseñanzas de la sabiduría eterna, la intuición es 
algo muy diferente al significado que se le da comúnmente a esta palabra.  
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Una verdadera intuición es una experiencia profunda que muy pocos conocen; la 
mayoría de nosotros pasaremos nuestras vidas sin un atisbo de una verdadera 
intuición. Y si alguna vez usted ha leído un relato de una experiencia verdaderamente 
intuitiva, habrá podido comprobar cómo altera profundamente la vida de la persona 
afectada y cómo a menudo estas personas pueden pasar su vida desarrollando la 
visión interna que recibieron mientras estuvieron en el medio de ella.  
 
Pero parece que en momentos como este período del intervalo superior, las 
cualidades sintéticas de Géminis fomentan la capacidad grupal para atraer y 
manifestar esas sutiles inspiraciones que se encuentran al otro lado del velo, esas ideas 
que buscan expresarse en cierto momento.   
 
La clara y directa afluencia de las energías que llegan a través de este signo, 
seguramente se facilita por la potente alineación planetaria. En astrología esotérica 
sabemos que hay tres regentes planetarios para cada signo, mientras que en la 
astrología occidental solamente hay uno. Los regentes esotéricos siempre han estado 
presentes, pero sólo a medida que se ha ido expandiendo la conciencia humana es que 
podemos comenzar a detectar y a manifestar su influencia condicionante. Debido a 
nuestra creciente polarización mental, actualmente podemos aprovechar cada vez más 
estas sutilezas - avanzando, como en el caso de Géminis-, más allá de la regencia 
tradicional del planeta Mercurio. Mercurio da esa fuerte capacidad mental que es la 
cualidad distintiva de las personas de Géminis. Géminis es el signo del pensador, y esto 
a menudo puede causar problemas debido a una excesiva actividad mental, 
ocupaciones y falta de concentración. Pero esta energía también puede dar lucidez 
mental y la habilidad de ser futurista y de moverse dentro de la oleada de los nuevos 
impulsos.  
 
A medida que avanzamos, consideramos la regencia esotérica por Venus y podemos 
ver que la influencia de ambos planetas confiere un tipo de amor mental en lugar de 
una expresión sentimental y emocional, lo que da por resultado una poderosa síntesis 
entre la mente y el corazón y también entre los diferentes niveles de la mente. Este 
alineamiento crea una síntesis interna a través de la cual puede fluir la energía 
influyente del segundo rayo. 
 
El regente jerárquico de cualquier signo sólo puede ser contactado por los que se 
acercan a las iniciaciones superiores y que pueden responder a sus frecuencias más 
sutiles. La regencia jerárquica del signo Géminis está a cargo de nuestro planeta Tierra. 
Esto demuestra cuán instrumental para nuestro planeta es este Festival. Por lo tanto, 
si permanecemos abiertos y disponibles en este momento, la Jerarquía puede utilizar 
el canal creado como un medio por el cual nuestro planeta podrá, con el tiempo, llegar 
a ser sagrado. A medida que afluyen las energías combinadas de la mente y el corazón, 
éstas se distribuyen a través de las cinco entradas planetarias y por todo el cuerpo 
etérico de la Tierra.  
 
Cuando se considera este signo, también es útil tener en cuenta que Venus y Mercurio 
siempre están irradiando su luz sobre la Tierra, porque eso es parte de su dharma 
particular — ayudar a nuestro planeta en su viaje evolutivo hacia la luz. De hecho, 
Venus representa para la Tierra lo que el alma es para la personalidad, y por suerte 
para nosotros en este momento, la luz del alma está aumentando.   
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Y si queremos acercar más esta imagen y hacerla un poco más real para nosotros, hay 
otro triángulo que podríamos considerar. Porque en realidad hay un fuerte vínculo 
entre el planeta Mercurio y el Buda; de hecho, en sánscrito el nombre budha significa 
Mercurio. Y esotéricamente Venus siempre se ha asociado con el Cristo, el Señor de 
Amor. Y el tercer punto del triángulo es el Señor de nuestro planeta, el gran Sanat 
Kumara, el Eterno Joven. Estos tres forman un poderoso Triángulo planetario por 
medio del cual nuestro gran Señor busca trabajar su intención divina en la Tierra a 
través de la cooperación de estos dos hermanos que viven en la luz. 
  
Y por supuesto, a medida que nuestro planeta entra en mayor resonancia o armonía 
con su propio yo superior, esta sacralización de la Tierra se realizará por medio de un 
número creciente de personas capaces de efectuar los alineamientos necesarios 
dentro de sí mismos. Y, como resultado, se establecerá una mayor armonía entre 
nuestra esfera y la totalidad del sistema mayor del cual somos parte integral. Pero, por 
supuesto, esto es un proceso muy largo y los dolores de parto por los que estamos 
pasando son simplemente una etapa.  
  
Géminis es el principal signo del zodiaco relacionado con el cuerpo etérico. Como ya 
saben, el etérico es el cuerpo de luz, el cuerpo que subyace al todo, que está siempre 
con nosotros; que interpenetra y condiciona todas las partes de lo físico y es el 
transmisor del prana, facilitando el flujo de energía. Antes de la reversión de la rueda, 
el gran punto de inflexión en el sendero, la energía que fluye a nuestro etérico actúa 
sobre todo a través de los chakras inferiores, estimulando la naturaleza de deseos y el 
cuerpo mental inferior y actuando a través de los cuerpos astral y mental. Mientras 
que después de la reversión de esa rueda, la atracción del alma se vuelve cada vez más 
fuerte y los objetivos y la dirección del propósito de vida se dedican al servicio, 
entonces el cuerpo etérico se convierte en un vehículo para verter la energía del alma 
al sistema superior de chakras a medida que la luz de la personalidad comienza a 
decaer y las cosas de este mundo empiezan a perder su encanto. 
  
En este momento estamos entrando en un período en el que estamos empezando a 
experimentar cambios en el ojo humano mismo. Estamos entrando en un período en 
que la visión etérica se ha comenzado a desarrollar. Y a medida que esta capacidad de 
ver a través de la superficie de los acontecimientos exteriores, en los reinos sutiles, se 
vuelva más generalizada, esto asestará un golpe significativo a las fuerzas materialistas 
y abrirá las puertas a un panorama expandido en las distintas disciplinas. Entonces, eso 
que durante mucho tiempo han proclamado los movimientos espirituales del mundo y 
que ha sido desmentido por la predominante mentalidad académica concreta, ya no 
podrá ser negado. Es por ello que no es aconsejable pensar en el futuro a través de la 
lente del presente. No podemos dar cuenta de los cambios en la conciencia, pues son 
impredecibles.  
 
Géminis es el signo preeminente de la dualidad que une los opuestos. Después de todo 
es el signo de los gemelos: Cástor, el hermano mortal y Pollux el inmortal. El nombre 
Castor significa “sobresalir, brillar”; representa una personalidad integrada que se 
prepara para la afluencia de la energía del alma. Se decía que Pollux amaba tanto a su 
hermano que cuando Cástor murió en batalla, él rogó a los dioses que lo dejaran morir 
también, aunque ya era inmortal. La historia cuenta que los dioses tuvieron compasión 
de ambos hermanos y los hicieron inmortales lanzando a los cielos las cabezas de los 
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gemelos a la constelación de Géminis. Y a propósito, se sabe que la estrella Castor está 
disminuyendo en brillantez en este momento y que el inmortal Pollux está ganando 
fuerza.  
  
La historia de los gemelos muestra el vínculo que existe entre inmortales y mortales, 
entre la humanidad y la Jerarquía. A veces a nuestros hermanos inmortales se les llama 
“Los Hermanos que viven en la luz” mientras que el resto de nosotros vamos y 
venimos, revoloteando dentro y fuera de esa luz.  
 
La oportunidad que tenemos ante nosotros en este momento, como ustedes saben, es 
la de crear un canal colectivo en la conciencia, utilizando las energías de Géminis y 
facilitando su paso a través de los regentes planetarios, a través de los canales dentro 
de nuestros cuerpos etéricos. Debemos aprender a trabajar juntos en conciencia para 
poder unirnos con nuestros Hermanos inmortales que están trabajando en el aspecto 
interno a fin de lograr una respuesta de las fuerzas de lo alto. Nuestra tarea es trabajar 
juntos emitiendo un clamor invocador y luego ser receptivos a la respuesta evocada a 
medida que se vierte en una gran liberación de luz y amor sobre el planeta Tierra.  
 
Esa es la oportunidad y el potencial. No se nos pide hacer algo imposible para 
nosotros. Se nos pide simplemente aprovechar la oportunidad de la luna llena y 
responder a ella plenamente con nuestra mente y nuestro corazón.  
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